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PRESIDEN: Señores Representantes Gonzalo Novales, Presidente y Esteban Pérez, Vicepresidente. 
MIEMBROS: — Señora Representante Daniela Payssé y señor Representante Julio Olivar. 


INVITADOS: Por la Asamblea Afrodescendientes Organización Social Salvador, señoras Noelia Maciel, 
Lilián Flores y doctoras Mariela Oxoby y Nazarena Núñez; señores Juan Machado, Víctor 
Paiva, Ricardo Quintana y doctor Diego Carbajales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Derechos Humanos tiene el gusto de recibir a una delegación 
de la Asamblea Afrodescendiente, Organización Social Salvador integrada por las señoras Noelia 
Maciel, doctora Mariela Oxoby, Nazarena Núñez y Lilián Flores y los señores Juan Machado, doctor 
Diego Carbajales, Víctor Paiva y Ricardo Quintana. 


SEÑORA MACIEL.- Muchas gracias por recibirnos, soy representante de la Asamblea 
Afrodescendiente y para nosotros es muy importante este momento; por eso, la delegación es grande. 
Cada una de las personas que participan no están organizadas en el movimiento negro sino que se 
acercaron por un caso de discriminación racial. Entendimos que participar en esta instancia es una de 
las mejores formas de hacer un ejercicio de derechos. 


Queremos contarles que Asamblea Afrodescendiente es una articulación de asociaciones afro y de personas 
independientes, que trabajan contra el racismo institucional que hay en Uruguay. Nosotros nos hemos 
organizado hace varios años, pero específicamente en este momento ya que es el Año Internacional de las 
Personas Afrodescendientes, a fin de visualizar la situación de racismo institucional y estructural que viven 
las personas afrodescendientes en Uruguay. Trabajamos, fundamentalmente, en dos líneas. Por un lado, el 
monitoreo de la implementación de políticas públicas para el desarrollo de la población afrodescendiente. 
Los útlimos datos del Instituto Nacional de Estadísticas muestran las fuertes desigualdades que vive la 
población negra por el racismo. Por otro, realizamos un seguimiento de casos de discriminación racial para 
promover su acceso a la Justicia. En realidad, ha sido un trabajo arduo; es difícil juntar información, puesto 
que se encuentra muy desperdigada y en muchos casos no la hay. 


Como hecho relevante, quiero decir que en febrero de 2011 estuvimos en Ginebra en el Comité para la 
Eliminación de la Discriminación Racial, de Naciones Unidas, presentando un informe "Sombra" sobre la 
discriminación racial que sufren las personas afrodescendientes. Luego, vamos a acercar a la Comisión ese 
informe para que puedan saber cómo está la situación desde nuestra perspectiva A su vez, el Estado elaboró 
otro informe; hace diez años que no lo hacía, aunque su obligación es presentar un informe cada dos años. 


Allí surgieron varias recomendaciones. Hemos traído algunas de las que vamos a dejar copia en la Comisión. 
Voy a dar lectura a las que están enmarcadas en el tema que nos ocupa hoy, la discriminación racial, y sería 
bueno que la Comisión las tenga en cuenta. Dice así: Aunque toma nota del artículo 8” de la constitución del 
Estado Parte que establece el principio de igualdad entre todas las personas y la Ley N” 17.817 que declara de 
interés nacional combatir el racismo, la xenofobia y otras formas de discriminación, el Comité está 
preocupado por la falta de disposiciones en la legislación del Estado Parte que especifique y prohiba 
claramente el racismo y la discriminación racial. El Comité recomienda al Estado Parte que adopte una ley 
específica contra la discriminación racial o integre sus disposiciones, en la legislación vigente, que 
especifiquen y prohiban claramente y prevengan la discriminación racial de conformidad con el artículo 2* de 
la Convención. A su vez, reconoce que el artículo 4” es de carácter preventivo y obligatorio. El Comité reitera 
su recomendación que ya fue hecha anteriormente al Estado Parte para que se prevea en las disposiciones del 
Código Penal y a fin de dar pleno efecto al artículo 4” de la Convención que haya formas de penalizar la 
difusión de las tareas de superioridad racial o inferioridad y la prohibición de las organizaciones que 
promuevan e inciten a ellas. Mientras observa las medidas adoptadas para facilitar el acceso a la Justicia de 
todos, especialmente para las personas desfavorecidas, el Comité sigue preocupado por el acceso efectivo a la 
Justicia de los recursos administrativos para las personas desfavorecidas, en particular, para las personas 
afrodescendientes y los pueblos indígenas. En ese sentido, el Comité recomienda al Estado Parte que haga 
más esfuerzos para presentar el acceso igual a recursos judiciales, administrativos para personas de 
ascendencia africana. 


En nuestro informe hacíamos referencia a que la Comisión Honoraria contra el racismo, fue creada a partir de 
la Ley N* 17.817, en 2004, y se puso en funcionamiento a partir de 2007. Hasta 2009 había recibido 38 
peticiones de casos de discriminación; de esas 38, un 44% tenían que ver con la discriminación racial. 


La primera conclusión a que arribamos es que las peticiones que llegan a la Comisión son muy pocas porque 
la población afrodescendiente no conoce este tipo de mecanismo de protección de sus derechos. En ese 
sentido, es importante que el Estado pueda redoblar sus esfuerzos para que esto no sea un hecho de todos los 
días. 


Nosotros elaboramos un párrafo que voy a leer textualmente porque tiene que ver con cómo el racismo se 
reproduce y se perpetúa en el tiempo. Dice: Los roles asignados en las fiestas escolares, la reducción de las 
posibilidades a medida que avanzan en su educación y la estimación que padecen a nivel laboral y social 
provocan que muchos afrodescendientes piensen que la realidad es inmodificable. En vez de considerarla 
como actitud equivocada de la sociedad, algunos afrodescendientes toman la discriminación racial como 
parte de la vida cotidiana, por lo que la dejan pasar. La mayoría de las veces desconocen el respaldo legal 
existente y dejan de ejercer sus derechos. 


Por todas estas razones, pedimos a la Comisión que nos acompañe en un proceso de trabajo a fin de 
profundizar en esto y para que realmente se efectivicen los derechos de las personas afrodescendientes en el 
país. 


SEÑOR MACHADO.- Ratifico lo que se ha expresado, sobre todo, por la experiencia que hemos ido 
desarrollando con las organizaciones sociales. La situación de denuncia es una de las formas por las 
que hemos optado. En 1999 también habíamos presentado un informe Sombra. En aquella 
oportunidad, presentamos la situación estadística, la educación, etcétera. 


Quiero destacar fundamentalmente el hecho de que nosotros venimos trabajando hace mucho tiempo en la 
temática. Se ha trabajado directamente dentro de la estructura educativa, en la perspectiva de poner muy 
claras las concepciones de discriminación y racismo como dos instancias diferentes, y cómo el racismo 
persiste en el tiempo porque, en realidad, es una forma de pensar, de verse y presentarse frente al mundo. 


Nosotros ahora estamos avanzando hacia otros terrenos, como el de la Comisión. Hemos trabajado con el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, lo cual nos dio una buena participación en Naciones Unidas. Pero 
queremos trabajar en otros espacios porque la mayoría de los instrumentos que tenemos a nivel legal están en 
la órbita jurídico-penal. El artículo 149 del Código Penal sanciona el racismo, la discriminación racial. Sobre 
este instrumento que tiene alrededor de 15 años, solo se pudieron procesar cuatro casos, pero tres tenían que 
ver con la comunidad judía y uno con los afrodescendientes. También hay un caso relacionado con un delito 
informático. 


SEÑORA NÚÑEZ.- El interés que tenemos nosotros es buscar que se cumplan los convenios y las leyes 
ratificadas por el país y que realmente se pueda encontrar una solución a estos casos que se vienen 
dando de discriminación racial. 


SEÑOR CARBAJALES.- La Asociación Afrodescendiente me pidió que los acompañara. En este 
momento, asesoro al señor Ricardo Quintana dado que fue víctima de discriminación laboral, por 
intermedio de un mail anónimo que lo discriminaba por motivos raciales. Acudió a nosotros que 
teníamos contacto con él por intermedio del sindicato. Presentamos la denuncia penal e, inclusive, 
fuimos a hablar a Jefatura. A partir de mi experiencia jurídica, diría, que advertí como una tolerancia 
natural a la discriminación, al racismo, como que no se lo considera un delito y no se le da 
trascendencia. Cuando les mostramos el mail con la agresión y la discriminación, nos dijeron 
textualmente que si no hay amenaza de vida no investigan. No se dio trámite a la denuncia. No 
notamos en los operadores jurídicos el interés que debería haber cuando se trata de un delito tan grave 
como un homicidio. No entendíamos por qué en algunos casos sí y en otros no. 


SEÑORA FLORES.- Soy funcionaria de un ente público; tengo acceso a la tecnología. Este año pude 
comprar una computadora y empecé a utilizar Facebook, que es un medio de comunicación variado, 
globalizado, universalizado, etcétera. El 27 de marzo encontré un mensaje de una página fascista. Yo 
les comento que antes de firmar leo todo, entonces, noté que había en la página de Facebook ítems que 
eran para protección en el uso del medio. Mi página es restringida; solo se llega a mí si acepto la 
invitación; solo el muro es abierto. Yo tengo años de activismo y militancia social y política. Tengo 134 
amigos, entre organizaciones, gente relacionada con la cultura y amigos personales. Tengo mi foto; no 
tengo por qué poner la imagen de un macaquito. Yo soy una persona; me identifico. Además, tenía 
algunas fotos en las que estaba mi hijo. 


Hace un tiempo me llegó un mensaje no les traje copia, pero me comprometo a enviárselos por mail de una 
página que tiene como "nick" "chilipepero". La página contiene varias cosas. Por ejemplo, dice que una 
leyenda urbana reza que en el baúl de un auto verde entran cinco rojos; que "zurdete" es una mezcla de 
"zurdo" y "sorete" disculpen la expresión, y muchas cosas más con connotaciones fascistas y agresivas. A mí 
me llega un insulto al que, lamentablemente, estamos acostumbrados o que se permite en forma solapada; me 
escriben: "Andate a la reputa madre que te parió, negra de mierda, sorete". Perdonen, pero todavía me 
acuerdo y digo: ¡la pucha! 


Yo trabajo en temas de violencia doméstica; sé que detrás de una expresión como esta hay una agresión. Si 
alguien me dice eso, viene un golpe detrás. Primero me preocupé porque no sabía cómo había llegado a mi 
página. También me preocupé por mi hijo, porque había una foto de él. Me sentí violentada como mujer y 
como afro. Yo tengo derecho a utilizar esos medios. 


Me planteé hacer la denuncia. Fui a Delitos Informáticos, en Jefatura. El abogado tiene razón: lo que me 
preguntaron fue si estaba en una situación de violencia doméstica, si había alguien que me odiaba. Me 
dijeron: "Mire que por ahí hay violaciones", Déjelo quieto", "Es alguien a quien ya se le va a pasar". Me 
atendieron en la puerta. Recuerdo que me atendió el Oficial Berrueta. 


Me fui sabiendo que la persona que me mandó el mensaje con ese contenido específico conoce mi cara, sabe 
dónde trabajo, etcétera. No tuve una respuesta de parte de la Justicia. 


Me llegó un segundo mensaje. Hice una denuncia escrita y me presenté de nuevo en Delitos Informáticos. 
Me recibieron otra vez en la puerta. Les dije que estaba pasando lo mismo y que de nuevo ellos me decían 
que no iban a atenderme. Entonces, me hicieron entrar. Me vi rodeada por cinco personas; inclusive, un 
abogado que escuchaba lo que yo relataba, para saber si estaba bien o estaba mal. Me hicieron firmar unos 
papeles, que son las reglas que tiene Facebook. Les pedí una devolución escrita de esa denuncia, pero no me 
la dieron. Lo único que me dieron fue un nombre "Álvaro" y el número de una oficina, pero nada más; hasta 
ahora no sé qué se hizo con eso. No he tenido comunicación alguna con ellos desde ningún lugar. 


Me presenté en la Comisión contra el racismo con esta denuncia. Fui atendida por la doctora Saura. Hice una 
copia de la denuncia y les referí el tema. Me dijeron que iba a tratarse, pero hasta ahora no he tenido una 
respuesta. No sé nada; no tengo número de expediente, no sé qué resolución tiene ni qué va a pasar con eso. 


Ya recibí otro mensaje, pero como ya estoy descreída del sistema el único soporte que tengo es el que nos 
damos entre nosotros y el que nos da la Asamblea de Afrodescendientes. Quería traer el tema acá porque yo 
tengo derechos. Los derechos humanos tienen que ser amparados. 


Estuve haciendo investigaciones y noté que el concepto de delito informático que hay es para delitos 
económicos. Les sugiero que esto se revea, porque hay otros hechos que se dan a través de la tecnología que 
también deberían estar contemplados como delitos. Hablo de la lucha contra el racismo, que está 
comprendida en la defensa de los derechos humanos. 


Los nervios me juegan en contra y no puedo concretar la idea, pero según lo que estuve leyendo cabe la 
posibilidad de incluir este tipo de cosas. La pornografía está penalizada y los delitos económicos, también. 
¿Qué pasa con nosotros? ¿Cada afro va a tener que poner en su "nick" un dibujito para no identificarse como 
tal, para no ser víctima de estas cosas? Universalicemos el concepto de los derechos. En el artículo 27 de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos, de 1948, dice: "1. Toda persona tiene derecho a tomar 
parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso 
científico y en los beneficios que de él resulten". Creo que esto ya da como para rever cosas. 


A título personal quiero decir que lamento que tengamos tan poco espacio para exponer esto. Yo me quebré 
por un delito, por algo que me pasó con la tecnología. Tengo 46 años. Es difícil ser afro en una sociedad en la 
que no se te permite serlo, donde la primera barrera que existe es el color de la piel, a nivel educacional, 
social y de comunidad. Yo lamento que seamos ciudadanos comunes para algunos y que los tiempos sean 
escasos, pero van a tener muchos casos más de estos, porque a raíz de nuestra venida acá seguramente se van 
a presentar más casos, porque hay más de setenta, y de diferentes lugares. Lo único que queremos es ser 
ciudadanos y que se respeten nuestros derechos, como a todos. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Estamos en conocimiento de la presentación que hizo el país del informe al que 
ustedes le dicen "Sombra" o "Paralelo", pero también somos conscientes del gran trabajo que se está 
haciendo a nivel del MIDES y de la Dirección de Derechos Humanos, sobre todo en este año tan 
particular. No negamos la existencia de discriminaciones porque, lamentablemente, se dan en las 
sociedades, y no solo con los afrodescendientes, sino también con respecto a otras personas, lo que no 
debería ocurrir. Nos hacemos cargo del tema. Lo hemos trabajado en otras Legislaturas. Tomamos 
nota del planteo global. 


Solo quiero hacer una precisión con respecto al planteo que hace Lilián Flores sobre Facebook. 


El Facebook es un riesgo. Hoy es una herramienta globalizada. Nosotros podemos contactarnos con personas 
que no sabemos si existen realmente o si son fictas; ni siquiera sabemos su identidad, en qué país viven. No 
podemos acceder a trabajar en un grupo de amigos, de no amigos o lo que fuere. 


Estos problemas no le ocurren solo a los afrodescendientes. Yo soy Diputada y a mí Facebook me bloqueó mi 
página por cuatro días porque le pedí amistad a un colega legislador. Le solicité amistad al doctor Álvaro 
Vega Llanes, Diputado de mi sector político, y Facebook me bloqueó por cuatro días. ¿Qué sabe Facebook de 
mí? ¿Qué sabe Facebook del doctor Álvaro Vega Llanes? Traigo esta anécdota porque es algo totalmente 
absurdo, arbitrario, y una no tiene manera de reclamar frente a estas situaciones. 


Si bien se han tipificado delitos informáticos, "prima facie", sin más elementos que lo que puedo razonar 
sobre esto, me atrevo a decir que va a ser muy difícil solucionar este tipo de problemas que plantea Lilián 
Flores. Insisto en que quien la agrede en su Facebook puede estar en cualquier parte del mundo; puede ser un 
hombre o una mujer, no se sabe quién. Esto es complicado. 


De todas maneras, hace un tiempo no existía el derecho informático en este país, porque no existía la 
tecnología. Como consecuencia del avance de la tecnología tiene que venir la adecuación de las normas. La 
tecnología avanza mucho más rápidamente que la adecuación del sistema jurídico; entonces, en el proceso 
deberemos tener en cuenta todos estos fenómenos nuevos, pero me temo que no podemos dar ahora una 
respuesta inmediata, que solucione automáticamente todos estos problemas que están apareciendo, de los 
que, quizá, no tengamos noticias hoy y mañana ya haya otros nuevos. 


Tomamos nota de vuestro planteo. La Comisión tiene la costumbre de instrumentar los pasos a seguir 
después de que se van las delegaciones. Yo me hago cargo de lo que he escuchado y, sobre todo, de lo que 
tiene que ver con las recomendaciones que se hacen al país. Creo que sobre esto estamos trabajando. Hemos 
estado dando algunas señales al respecto a partir de febrero, que fue cuando el país se presentó en Ginebra, y 
seguiremos trabajando. Cuenten con esta legisladora y supongo que también con toda la Comisión, a los 
efectos de seguir dando cumplimiento a lo que dice nuestra Constitución y los Pactos que hemos suscrito. 


SEÑORA FLORES.- En cuanto a la seguridad, la "Declaración de derechos y responsabilidad" de 
Facebook establece lo siguiente: "[...] 6. No molestarás, intimidarás ni acosarás a ningún usuario.- 


7. No publicarás contenido que resulte hiriente, intimidatorio o pornográfico, que incite a la violencia o que 
contenga desnudos o violencia gráfica o injustificada.- [...] 10. No utilizarás Facebook para actos ilícitos, 
engañosos, malintencionados o discriminatorios. [...]". Significa que eso está contemplado. 


Quiero decir, además, que las personas existen. Yo no vine acá buscando una caja de resonancia por mi 
situación personal. Este mensaje es de una página racista que está viva. Las personas están siendo 
identificadas porque esto está en el despacho del Juez Díaz. 


SEÑOR PAIVA.- Mi nombre es Víctor Paiva; yo me desempeñaba en la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad de la República. Fui contratado como vigilante sereno luego de un concurso. Entré con 
otros compañeros que desempeñaban la misma función. 


Fui discriminado por compañeros, a raíz de mi forma de hablar, mi forma de vestir, la manera de dirigirme al 
público; me decían con quién tenía que hablar y con quién no. 


Mis jefes estaban al tanto de lo que sucedía. Yo me sentía muy mal; a veces ni siquiera tenía ganas de ir a 
trabajar, pero sabía que tenía que hacerlo porque tengo una familia detrás. Debía soportar esa clase de 
discriminación que me afectó bastante en todo sentido. 


Yo tengo excelente relación con todas las personas dentro de la Facultad, y hacía mi trabajo como tenía que 
hacerlo. Cumplía mi función y me retiraba a mi casa, para estar tranquilo con mi familia. 


Durante todo ese tiempo yo le comuniqué a mis superiores lo que pasaba y las respuestas que se me daban 
eran: "¿Qué querés que haga?", "No puedo hacer nada", "Ya lo vamos a ver; quedate tranquilo", "No levantes 
la perdiz porque sos nuevo y te pueden sacar". Repito que estoy hablando de la Facultad de Ingeniería. 


Esos hechos se daban todos los días. Durante el tiempo que estuve las funciones se cumplieron normalmente; 
inclusive, las personas decían qué bien trabajaba yo, qué bien me desempeñaba en mi tarea de sereno 
vigilante. 


Había compañeras de trabajo que me discriminaban; tengo como testigos a gente que trabajaba conmigo en 
aquel momento. Había funcionarios que me decían lo que iba a pasar antes de que sucediera. Entonces, antes 
de que pasara, yo le avisaba a mis superiores: "Va a pasar tal cosa". Y efectivamente ocurría. Yo lo advertía, 
pero me decían que no podían hacer nada; me contestaban: "¿Qué querés que haga? Yo ya sé cómo es el tema 
pero no puedo hacer nada". 


Entonces, mandé una carta al Intendente. Seguí todos los mandos; hablé con mi superior y después, con el 
Intendente. El 20 de febrero de 2009 le di una carta en la que le decía las cosas que estaban sucediendo y que 
no se tomaban medidas. No pasaba absolutamente nada. Lo que yo denunciaba iba a seguir pasando 
impunemente. Yo decía: "Mirá que están haciendo esto y esto". Le detallaba los pasos de lo que iban a hacer, 
que efectivamente sucedía, pero no se tomaban medidas. No se hizo nada. 


Cuando llegó el momento de renovar los contratos yo fui la única persona a la que no se lo renovaron, 
argumentando que tenía mal relacionamiento. Eso es mentira; hay injurias y mentiras de por medio. 


Yo traté de seguir todos los pasos legales para demostrar lo que estaba pasando. Hace ya dos años y medio 
que estoy con este problema. Tengo la forma de demostrar qué es lo que estaba pasando, pero no se me 
permitió hacerlo. Repito que fui a la Facultad y hablé con mi superior y con el Intendente; también me dirigí 


a AFUR. Además, se presentó en la Comisión de Derechos Humanos del PIT CNT. Hice la denuncia ante la 
Comisión Honoraria. Hubo una reunión en Facultad en la sesión del Consejo Directivo Central de la 
Universidad en la que no me dejaron participar. Se me informó que el señor Piedra Cueva, Decano de 
Facultad, dijo pedimos la nota al escribiente pero no estaba es que si se les prestaba atención a todos los 
casos de racismo también tendrían que prestarle atención a los enfermos psiquiátricos. Hizo una comparación 
totalmente fuera de lugar; hay testigos de ello. Reitero: cuando fuimos a pedir la nota de la declaración no 
estaba. Realmente, no tengo respuesta para decir algo que puedo demostrar, no pertenezco a ninguna 
representación política soy un simple trabajador que vengo simplemente a decir algo que está pasando. 
Tampoco tengo dónde plantear esto. Sin embargo, pasó y está impune. En realidad, no tengo cómo 
presentarlo a alguien para que pueda tomar el caso y pueda dictaminar que hubo discriminación. Las 
personas se reían y decían que yo no podía demostrar nada porque no existía el organismo para ello. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Le pido que sea breve porque hay sesión de Cámara y, además, dos 
legisladores quieren hacer uso de la palabra. 


SEÑOR QUINTANA.- Bien, a qué le llamamos brevedad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sería antipático sacarle el audio pero en el plenario es lo que se acostumbra 
porque los tiempos nuestros son realmente muy escasos. 


SEÑOR QUINTANA.- He visto a través de televisión nacional varias reuniones del Parlamento en las 
cuales justamente le dicen al orador el tiempo que le está quedando. 


Como lo señaló Lilián Flores y me sumo, a veces se hace tedioso tener que lidiar hasta con el tiempo. 


Hay varios casos de racismo en este país en el cual justamente, hice una denuncia penal por mi caso personal, 
como lo informó el doctor Carbajales. Los correos electrónicos por los cuales se me amenazaba fueron 
realizados desde la empresa Cooperativa Bancaria en la cual presto servicios desde hace siete años. La 
Cooperativa deslindó toda responsabilidad desde un principio diciendo que ellos no tenían nada que ver. A 
todo esto, se hicieron denuncias en la Comisión de Derechos Humanos del MEC. Se trata de una Comisión 
honoraria, en la que siempre estuve en contacto con la doctora Alicia Saura. Dicha Comisión se encarga de 
recibir y centralizar información sobre conductas racistas, xenofóbicas y discriminatorias, además, lleva un 
registro de las mismas y formula la denuncia judicial si, eventualmente, correspondiese. En este caso, la 
Comisión se limitó a no presentar denuncia porque yo ya lo había hecho por mi cuenta, a través del abogado 
del sindicato de Cooperativa Bancaria. Ni siquiera presentaron un informe. Eso fue lo que le faltó al fiscal y 
al Juez para no archivar el caso como lo hicieron. A todo esto, si ellos están demarcando que entre los 
cometidos que tienen está recibir denuncias y centralizarlas, me parece que fallaron. 


Cuando se hizo mención a mi persona, a través de correos electrónicos, convengamos que cinco días antes de 
que se emitieran, en el vestuario de Cooperativa Bancaria el señor Marcelo Marchese, compañero de trabajo 
al que aprecio, me dijo: "Y vos callate negro que a vos te tendríamos que haber echado cuando vendías torta 
fritas en la vía pública". Cinco días después y a través de correo electrónico aparecen palabras casi idénticas a 
las que el señor Marcelo Marchese me formuló en el vestuario y dice así: "Y no se crean eso de que se corre 
riesgo la fuente laboral de los empleados, no se lo crean compañeros que en esta Cooperativa nadie se queda 
sin trabajo. Fíjense que sabemos que un negro no somos nazistas vendía tortas fritas con licencia médica y no 
lo echamos. A quién carajo van a echar en la Cooperativa. ¡Por favor!" 


Formulamos la denuncia penal, llevó casi un año para que el Juez decidiera archivarlo. Se le dio vista fiscal 
el 2 de febrero y el día 9 deciden archivar el caso. Ayer me llegó una información acerca del seguimiento que 
se ha hecho a todo el asunto, en el Juzgado Penal ni siquiera se le permite a mi abogado retirar en confianza 
el expediente para fotocopiarlo, procedimiento que se hace habitualmente. No entiendo por qué en este caso 
no fue así, si yo veo que hay carteles que dicen que deterrminado artículo habilita a los abogados a retirar en 
confianza los expedientes, fotocopiarlos y devolverlos. ¿Será que están escondiendo algo o tienen miedo que 
se descubra algo que pueda conllevar a que haya detención de algunas personas? Porque en el mail, cuando 
dice "no somos nazistas" se nota que no se trata de una sola persona sino de varias. Esto se puede comprobar 
a través de la División Delitos Informáticos en Jefatura; hay un IP con un número; supuestamente tiene una 
dirección, que dice que fue creado el día 13/4/2010 a la hora 14 y 18. Ahora se utilizó y se empleó a su vez 


para crear los nombres, porque dice datos, nombre del creador, Currando; apellido del creador, 
CONACOBAN; dirección, Zabala 1367, que es la dirección de Cooperativa Bancaria, y el teléfono es 2915 
00 09. Ahora, quienes escribieron esto se prevalecen del anonimato, en otros sectores sabemos que cuando 
hay pintadas de muros la gente se identifica van y ponen la firma y se hacen responsables. Esta gente, 
amparándose en el anonimato y encima con lo que veo acá y por lo que he escuchado por parte de mis 
abogados, el Juez no encontró una persona física en la cual poder hacer acto para procesarla. Ahora, si me 
llaman a declarar el día 2/8/2010 y me piden el nombre de una persona que me pudiera haber agredido 
verbalmente o incitado a violencia o a odio para que yo reaccionara la persona que me tomó declaraciones 
me preguntó esto y doy nombre y apellido, Marcelo Marchese me dijo cuatro días antes de que se publicaran 
los mail casi textuales palabras y acá no figura como que se le haya llamado a declarar al señor. Entonces hay 
un faltante, un debe para lo que es la comunidad negra en este caso. Dicen que somos alrededor de un 10.6%. 
Yo para trabajar en Cooperativa Bancaria tuve que estudiar, hacer un curso en el área gastronómica, nadie me 
regaló nada y convengamos que fui cesado en varias oportunidades y todavía como les parecía poco que 
quedara por fuera de las recategorizaciones dijeron: "¿Que hacemos? Es un estorbo porque la gente viene y 
pregunta por él y por el caso y lo está pinchando y nosotros tenemos que estar escuchado lo que él le dice a 
los clientes. Vamos a sacarlo de la venta". Deciden sacarme del área gastronómica y de la venta y pasarme a 
reponedor de góndolas. De esta forma, no voy a tener posibilidades de acceder a ningún cargo, porque no 
existe el cargo de mejor reponedor de leche, o mejor reponedor de arroz; esta categoría no existe. 


Hoy día mis ingresos se están viendo menguados. Como dijo Víctor Paiva hace un rato: "Al señor que te dijo 
lo que te dijo hay que avisarle que justamente por no atender la problemática de los negros en esta nación, los 
negros nos tenemos que certificar y yo ahora estoy con certificación médica por un mes, de psiquiátra, el 
doctor Andrés Folle". 


Si alguno de ustedes pudiera entender el bloqueo emocional que te produce el ser discriminado en el ámbito 
laboral, esa libertad que se toman de decir: "Dejate de joder negro, no rompas más los cocos"; entrar en un 
vestuario y escuchar que hay un grupo de cinco personas diciendo: "Sigue rompiendo los huevos otra vez con 
lo mismo. Si el Juez le archivó el caso qué sigue jodiendo, qué quiere, ya hizo una denuncia en contra de la 
Cooperativa". Tengo una denuncia en contra de la Cooperativa, si el abogado considerara hacer alguna otra 
denuncia contra esta, eso va a correr por cuenta del abogado. 


SEÑOR PÉREZ.- Tengo un par de preguntas para hacer. La primera es si en la Comisión de Derechos 
Humanos del Ministerio de Educación y Cultura han sido atendidos correctamente. Y la segunda es si 
además de los casos aquí expresados, ustedes tienen la percepción o datos de que en la Policía o los 
juzgados no son debidamente tomados en cuenta. 


SEÑORA NÚÑEZ.- Sí, existen datos de que ha habido muchos más casos pero no se les da la 
trayectoria legal que realmente corresponde. Se plantean las denuncias y por lo general quedan en esa 
instancia. En el sistema penal uruguayo no se sabe cómo tratar este tipo de situaciones. 


SEÑORA MACIEL.- Nosotros, como Asamblea Afrodescendiente, tenemos cinco casos que no han 
tenido el recorrido legal que se debe. Incluso, los casos de discriminación racial tienen la carga de la 
prueba, la propia víctima tiene que proporcionar la prueba. Por lo tanto, están fallando los 
mecanismos de protección. Tres de los casos que estamos llevando han tenido consecuencias en el 
ámbito laboral, familiar y emocional. Hay gente que se ha quedado sin trabajo, han quedado como 
deudores del BPS porque se les ha cambiado la carátula relacionada con el porqué del despido. 
Cuando uno denuncia la situación que vivió, hay toda una represión de la víctima, que se da a través 
de diferentes mecanismos. No hay protección 


Uruguay no brinda protección con los casos de discriminación racial. Sabemos los avances que el Estado ha 
tenido y tiene porque nosotros somos artífices de ellos, ya que hemos estado denunciando y poniendo sobre 
la mesa estos temas pero no son suficientes, hasta son declarativos. 


La discriminación racial tiene un impacto real en la vida de las personas afrodescendientes, los datos 
estadísticos lo muestran en el acceso al trabajo, a la educación pero no solo es un dato objetivo sino un dato 
emocional del ser humano, que no está pudiendo desarrollarse en esta sociedad. Los afrodescendientes 
tenemos obstaculizado nuestro desarrollo. Vamos a seguir denunciándolo hasta que haya una consideración 


sobe este tema. Queremos que haya una Comisión de trabajo que garantice que se haga un seguimiento de 
cada uno de los casos, que la población sepa cuáles son sus derechos, que sepa a dónde dirigirse, que no 
tenga vergilenza de contar estas cosas, que haya una contención institucional y que, a través del sistema 
educativo, se empiece a trabajar en esto porque empieza desde la escuela. Ni hablar de los niños que no 
quieren seguir yendo a la escuela, que no tienen cómo certificarse y que abandonan. Por algo es tan 
importante la deserción escolar. Este es un tema que debe tener su debido espacio, con recursos específicos, 
financieros y humanos como para atenderlos. En la Comisión honoraria existe una sola persona que recibe 
los casos y, a su vez, está haciendo el seguimiento del proyecto Plan Nacional contra el Racismo y la 
Discriminación y no tiene tiempo. Hace dos semanas fuimos a presentar un caso, nos atendieron cinco 
minutos; nos dijo que les mandáramos por escrito el detalle del caso de discriminación racial y todavía están 
por expedirse. Es un mecanismo que no sirve. 


La ley existe pero necesita que se haga efectiva. Si a nivel nacional no tenemos respuesta, vamos a seguir el 
camino de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, vamos a ir a Naciones Unidas porque de alguna 
forma se tiene que hacer justicia. Los afrodescendientes somos uruguayos y queremos que nuestros derechos 
sean respetados. 


SEÑORA FLORES.- Quiero agregar que mi casa fue robada ocho veces. Yo vivía en la jurisdicción de 
la Seccional N* 17. Tuve que soportar acoso de parte del sistema de Justicia. La Policía iba a mi casa, 
adonde yo vivía con mi hijo. El tema relevante era por qué vivía sola, qué hacía, en qué trabajaba. 
Saben que soy activista y militante social. Mi función era la del trabajo social en el barrio. Me robaban 
porque soy negra. Me robaban porque no debía estar haciendo cosas para otros. Me robaban porque 
pretendía que ese barrio recién formado aprendiera a vivir en comunidad. 


Nosotros, los afrodescendientes, no nacimos en un nido, no venimos en rama. Yo tengo una buena base de 
clase trabajadora. Recuerdo que en una de las tantas reuniones en las que he estado alguien dijo: "Habla bien. 
¡Digna representante de la escuela vareliana!". Le faltó decir: "Y negra". Eso duele. 


El hecho de tener este color de piel a nosotros nos limita. Ustedes nos dicen que no tienen tiempo. ¿Cuándo 
han tenido tiempo para nosotros? ¡Hace 500 años que llegaron a América Latina; hace 200 años que estamos 
aquí, en Uruguay! Vinieron y dijeron que este país se formó con los italianos y españoles que vinieron en 
barcos. ¡Pues yo les digo que se formó también con afros! ¡Yo soy tercera línea de esclavos y estoy muy 
orgullosa de eso, como lo está cada uno de nosotros de nuestro color de piel! 


¡Me siento mal por estar en esta Comisión pidiendo por mis derechos! Las lecturas son institucionales. 
Cuando a nosotros, desde la institucionalidad, se nos invisibiliza, no existimos para el resto de la sociedad. 
¡Nadie va a categorizar a una negra si no es diciendo que hacemos candombe, salimos desnudas y somos 
putas! ¡Ellos son deportistas o tienen súper penes! ¡Esa es la realidad! La supremacía nos ha hecho caer en 
espacios pequeños en los que no se nos permite hablar. 


Es difícil sobresalir en determinados medios socioeconómicos con este color de piel y ser reconocidos como 
ciudadanos de derecho. 


SEÑOR CARBAJALES.- Ya hablé de la ineficiencia y de la ineficacia del sistema y creo que lo que se 
ha dicho responde la pregunta del Diputado. Lo más grave es que si la gente advierte que el sistema 
falla, no denuncia. En este caso, hay cuatro o cinco denuncias, pero hay muchos que no denuncian por 
la ineficacia del sistema. Este no es un dato menor. 


SEÑOR MÉNDEZ.- Uno siempre aprende cosas nuevas. 
Yo me crié en una escuela rural con muchos compañeros de color... 
SEÑORA FLORES.- Afros. 


SEÑOR MÉNDEZ.-...afros. Era la Escuela N* 45, de una zona rural. Con esos compañeros seguimos 
siendo amigos hasta ahora. Es más: tengo una empresa y mi socio es afro. Jugué al fútbol en Progreso, 
en La Teja. Transité por todas las divisiones inferiores y les puedo asegurar que en el ambiente del 


fútbol no se dan estos problemas. Al menos en mi equipo, Progreso, estaba Olivar, que era zaguero; él 
era afro. Yo jugaba como número nueve. Eramos amigos. 


Estoy rodeado de gente afro. En lo personal, los comprendo. Estoy aprendiendo algo nuevo. Voy a ayudarlos, 
pero repito que no lo viví así. Esto no pasaba por mi mente; parece que se refirieran a algo que pasa en otro 
país. Lo digo con propiedad y con sinceridad. 


De mi parte y creo que de parte de todos los Diputados que estamos aquí, voy a hacer todo lo posible para 
que si estas cosas suceden como veo que pasan, aunque pensé que no se daban, puedan solucionarse. 


SEÑOR QUINTANA.- No me resta más que agradecer que nos hayan recibido. 


A veces suena tedioso tener que meter la presión como se está metiendo ahora. Ayer estuvimos reunidos hasta 
tarde en la casa de Lilián y comentábamos que cuando se mete presión en el alcantarillado saltan las tapas de 
las cloacas, y de ahí puede salir cualquier cosa. Cuando eso pasa, hay que remangarse y meter mano. Este 
tema no puede quedar sin ser atendido. 


Les agradezco que hayan tenido la gentileza de atendernos. Perdonen si he sido un poco tedioso con el 
reclamo de más tiempo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de la delegación. 


Reitero que reconozco que es un poco antipático lo que me toca hacer, pero me corresponde respetar los 
tiempos que se plantean. 


Estoy muy sensibilizado por vuestras exposiciones, pero quiero dejar constancia de que no es común recibir a 
una delegación de ocho personas y que todas hagan uso de la palabra. Esto derivó en que una audiencia que, 
por lo general, se resuelve en veinte minutos o media hora durara más de una hora. 

Repito que no considero que haya procedido de modo incorrecto, porque es mi deber, mi obligación, cuidar 
el tiempo no solo de los funcionarios, sino también de los colegas, porque todos tenemos responsabilidades 
que cumplir a partir de determinada hora. 


Muchas gracias por vuestra presencia y muchas gracias por las opiniones vertidas. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


